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    Introducción




    Hasta no hace mucho tiempo se consideraba que saber leer consistía básicamente en saber reconocer letras y palabras y en comprender los enunciados. Hoy, la lectura se concibe como una actividad que requiere destrezas muy complejas: saber acceder a la información y seleccionarla de acuerdo con determinados objetivos de lectura, saber interpretar los textos interactuando con ellos a partir de los propios conocimientos e intenciones o ser capaces de reflexionar sobre lo que se lee para actuar en diversos ámbitos sociales. Para llevar a cabo estas actividades se recurre a todo tipo de formatos y plataformas y de textos con diferentes lenguajes; además, a menudo la lectura se acompaña de la escritura en plataformas y herramientas que ofrece la web social. Este nuevo mapa hace más complejas las destrezas a las que nos hemos referido más arriba.




    Hasta hace unas décadas, estas destrezas eran logradas únicamente por una minoría de la población. En cambio, en el mundo actual, constituyen un objetivo básico de la escuela en todos sus niveles educativos (Sánchez Miguel, 2010: §1), ya que son imprescindibles para satisfacer necesidades personales, para actuar como ciudadanos responsables, alcanzar los objetivos académicos, lograr la cualificación profesional que la sociedad actual exige y para seguir aprendiendo a lo largo de la vida.




    La magnitud de este objetivo empuja a las administraciones educativas a promover la elaboración y aplicación de planes de lectura en los centros escolares (a partir de ahora PLC) con los que ha de estar comprometida toda la comunidad. Pero ¿cómo han de ser estos planes?, ¿cómo se elaboran y se ponen en marcha?




    Un plan para favorecer el aprendizaje de la lectura (y de la escritura) ha de tener estas características (Cerlalc, 2007; Lluch, 2012b):




    

      	Ha de definir el marco conceptual en el que se sitúan las acciones que se prevén: qué se entiende por lectura y escritura, qué tipo de prácticas de lectura y de escritura se quiere promocionar, qué responsabilidad se ha de asignar a los diferentes componentes de la comunidad educativa, etc.




      	Ha de analizar el marco contextual al que se han de adecuar las acciones: quiénes y cómo son los destinatarios, qué grado de implicación con el centro y con la lectura tienen los diferentes actores, de qué experiencias anteriores se parte, etc.




      	Ha de describir las acciones que se llevarán a cabo, incluida la evaluación de las diferentes fases de elaboración y aplicación del plan y el papel de los agentes implicados.


    




    En definitiva, un PLC ha de servir para que la comunidad educativa reflexione colectivamente sobre los objetivos relacionados con la lectura y para planificar las acciones de modo que las iniciativas no sean ocasionales y dispersas en el tiempo, sino proyectadas para periodos largos y con objetivos, recursos y compromisos acordados por todos y sometidos a una evaluación para lograr su mejora.




    Este libro está concebido como una ayuda para orientar las diferentes prácticas de lectura en el centro escolar mediante la elaboración y puesta en marcha de los PLC, tanto en lo que se refiere a la reflexión sobre el marco conceptual en el que se ha de situar como al proceso que ha de seguir su elaboración por parte de la comunidad educativa.




    De esta manera, la lectura ­–las diferentes prácticas de lectura: leer para aprender, leer para aprender a leer, la lectura como experiencia y la lectura en el marco de la educación literaria– formará parte de todas las actividades del centro educativo dentro y fuera del aula; docentes de cualquier asignatura, estudiantes, padres y la comunidad en general participarán en el diseño, ejecución, coordinación y evaluación de las acciones. De esta manera, la lectura (y con ella, la escritura) será el eje de la enseñanza y del aprendizaje de todo centro escolar.




    De todo esto hablamos en este libro y el gráfico 1 resume los contenidos de los que trataremos.




    





    





    [image: Grafico01.jpg]




    Gráfico 1. La lectura en el centro educativo


  




  

    I. SOBRE LA LECTURA




    Los contenidos que se desarrollan en la primera parte responden a las preguntas siguientes:




    





    





    

      

        

        

      



      

        

          	

            Capítulo


          



          	

            Interrogantes


          

        




        

          	

            1. Sobre


            la competencia lectora


          



          	

            ¿Cuáles son los objetivos de la lectura en las diferentes situaciones o ámbitos?


          

        




        

          	

            ¿Qué tipos de textos leemos?


          

        




        

          	

            ¿Cuáles son los aspectos de la competencia lectora?


          

        




        

          	

            ¿Qué entendemos por estrategias de lectura?


          

        




        

          	

            ¿Por qué es importante la motivación en la lectura?


          

        




        

          	

            ¿Cómo enfocamos la lectura en internet?


          

        




        

          	

            2. Sobre los ámbitos


            de lectura


          



          	

            ¿Qué es leer para aprender? ¿Qué papel tiene la lectura en las diferentes situaciones de aprendizaje?


          

        




        

          	

            ¿Qué diferencia hay entre fomentar la lectura y la educación literaria? ¿Cómo enfocamos el trabajo de una y otra? ¿Cómo aprovechamos las TIC en la educación literaria?


          

        




        

          	

            ¿Qué es una biblioteca escolar? ¿Qué papel ha de tener en cada uno de los ámbitos de la lectura? ¿Cómo influye la web social en la biblioteca?


          

        




        

          	

            3. Los criterios


            para seleccionar


            los libros


          



          	

            ¿Cómo seleccionamos las lecturas de creación: según la recomendación de la edad, por el tema, por los valores que transmiten? ¿Cómo seleccionamos el teatro, la poesía o el relato? ¿Qué tipo de adaptación literaria escogemos?


          

        




        

          	

            ¿Cómo elegimos un libro con ilustraciones? ¿Cómo valoramos si las ilustraciones enriquecen el texto?


          

        




        

          	

            ¿Qué tipo de libro o documento informativo elegimos? ¿Qué criterios utilizamos para su selección?


          

        


      

    


  




  

    1. La competencia lectora




    Saber leer es mucho más que saber reconocer letras y palabras y que comprender literalmente los enunciados de un texto. En el marco teórico de PISA1 la competencia lectora es comprender, utilizar, reflexionar y comprometerse con textos escritos para alcanzar los propios objetivos, desarrollar el conocimiento y potencial personales y participar en la sociedad. En esta definición, entran en relación los tres elementos que se representan en el gráfico 2: el lector, las situaciones de lectura y los textos.




    En consecuencia, usar la lectura para interactuar en los diferentes ámbitos sociales significa dominar destrezas muy complejas: no solo acceder a la información y seleccionarla, sino procesarla de acuerdo con unos objetivos de lectura y reflexionar sobre ella para aplicarla en diversas situaciones de la vida real.
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    Gráfico 2. La competencia lectora en PISA




    





    1.1. Los objetivos y situaciones de lectura




    La definición anterior destaca la idea de que leemos para actuar en diferentes situaciones o ámbitos sociales y con finalidades diversas, como las representadas en el gráfico 3.




    Cada situación condiciona el modo de leer porque los objetivos del lector determinan cómo se procesa la información, qué aspectos se destacan y se seleccionan, qué se hace con la información extraída, cómo se resuelven los problemas que surgen en el proceso de comprensión, etc.




    Desde el punto de vista educativo, hay que tener en cuenta esta diversidad de situaciones y finalidades de la lectura, porque:




    

      	Señalan las destrezas necesarias para potenciar la vida personal, para obtener una titulación en otros niveles educativos, para formarse profesionalmente y para participar en la vida política, comunitaria y cultural de la sociedad contemporánea.
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        Gráfico 3. Las situaciones o ámbitos de lectura




        





        



      




      	Orientan los objetivos del PLC2 que son: leer para aprender en las diferentes materias escolares, leer para aprender a leer y leer como actividad libre y placentera.




      	Guían el diseño de experiencias de enseñanza y de aprendizaje que se ajusten a las destrezas y estrategias necesarias para la lectura propia de los diversos ámbitos sociales.


    




    1.2. La diversidad de los textos




    En el gráfico 3, al caracterizar los diferentes ámbitos o situaciones de lectura aparecen ejemplos de las clases o géneros de textos de cada uno: cartas, correo electrónico, blogs tipo diario; de documentos oficiales, determinados foros, webs de noticias y anuncios oficiales; de libros de texto, programas informáticos de aprendizaje interactivo o de instrucciones para realizar alguna tarea inmediata.




    Cada género responde a una tarea comunicativa dentro de un ámbito concreto; por ejemplo, los estatutos de una asociación y un horario de trenes tienen evidentemente funciones diferentes porque obedecen a ámbitos de actividad también diferentes. Pero los géneros que pertenecen a un mismo ámbito, como una convocatoria o un acta, tienen también distintas funciones, pues con ellos se realizan tareas que también son diferentes.




    Los géneros reflejan, en su forma verbal y en su estructura, las condiciones específicas de la actividad discursiva dentro del ámbito concreto en que tiene lugar, que son:




    

      	la finalidad social de la actividad discursiva,




      	la intención discursiva del hablante,




      	la relación entre los protagonistas de la comunicación dentro de ese ámbito concreto y las expectativas con respecto a la respuesta del destinatario,




      	la relación con otros discursos que se han producido anteriormente en el mismo contexto comunicativo.


    




    El reflejo de las condiciones en que tiene lugar la actividad discursiva se manifiesta en la selección de las formas lingüísticas y en la construcción del texto. Dicho de otro modo, cuando usamos un determinado género, de acuerdo con el tipo de actividad discursiva y las circunstancias en que se lleva a cabo, tenemos que usar la lengua de un modo y no de otro, es decir, usamos el estilo o registro propio de cada género, así como unos patrones o esquemas textuales característicos.




    El concepto de género tiene mucha importancia en la enseñanza y en el aprendizaje de la competencia en comunicación lingüística, tanto en lo que se refiere a la composición como a la comprensión de textos.3 Por lo que respecta a la comprensión:




    

      	Antes de la lectura, si el lector reconoce el género capta la finalidad del texto porque reconoces su función en el ámbito social en el que se usa.




      	Durante la lectura, si el lector reconoce las características estructurales, lingüísticas y paralingüísticas del género podrá usarlas como guía para no perderse. Un buen ejemplo son los marcadores de cohesión, los índices, las tablas de contenidos o los títulos de capítulos y apartados.


    




    1.3. Los aspectos de la competencia lectora




    Los diferentes aspectos de la competencia lectora resumen las acciones que un lector competente realiza para comprender un texto.4 PISA los representa en el gráfico 4.
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    Gráfico 4. Los aspectos de la competencia lectora (PISA, 2010)




    





    





    





    Estas acciones resumen las formas de interactuar con los textos dependiendo de la finalidad de la lectura. Por ejemplo:




    





    

      

        

        

      



      

        

          	

            Si queremos…


          



          	

            …el aspecto de la competencia lectora es:


          

        




        

          	

            Comprobar cuál es el orden de publicación de las novelas de un determinado escritor.


          



          	

            Obtener información.


          

        




        

          	

            Hacernos una idea general del contenido de un reportaje que hemos encontrado en el periódico para decidir si nos va a servir para un trabajo que estamos elaborando.


          



          	

            Desarrollar una comprensión global.


          

        




        

          	

            Visualizar, mediante un esquema, el modo como están organizadas las ideas de un ensayo para comprender mejor la relación que hay entre ellas.


          



          	

            Elaborar una interpretación.


          

        




        

          	

            Contrastar los diferentes puntos de vista con que se trata un mismo tema en varios artículos.


          



          	

            Reflexionar sobre el contenido y evaluarlo.


          

        




        

          	

            Observar las características de un currículum vitae para tomarlo como modelo para escribir otro.


          



          	

            Reflexionar sobre la forma del texto y evaluarla.


          

        


      

    




    





    Los cinco ejemplos de formas de lectura indicadas arriba se corresponden con los siguientes aspectos de la competencia lectora.




    Acceder a la información y obtenerla




    Hay muchas situaciones en las que los lectores necesitan obtener una información específica que está disponible en el texto de forma explícita, por ejemplo, en una entrada de una enciclopedia, en una tabla o en una lista de datos, en un índice, en una guía de viajes o en el capítulo de un manual.




    Una vez que el lector ha accedido al lugar de la información, deberá seleccionarla de acuerdo con sus objetivos de búsqueda, lo que implica decidir qué datos son relevantes en relación con estos objetivos. Se trata, por tanto, de dos clases de destrezas que están relacionadas: acceder a la información y seleccionar la que es pertinente según los objetivos de búsqueda.




    Desarrollar una comprensión global y elaborar una interpretación




    Desarrollar una comprensión global significa tomar el texto como un todo o considerarlo desde una perspectiva general. El lector demuestra una comprensión global cuando, por ejemplo, es capaz de identificar el tema (de qué trata el texto) y las ideas principales que lo desarrollan, así como su finalidad (para qué se usa, para qué puede servir).5




    Comprender globalmente un texto implica saber integrar la información en ideas globales. Esta operación se ejecuta, por ejemplo, cuando se identifica un enunciado que expresa el tema o la idea principal, cuando se expresa con un enunciado breve cuál es el conflicto o el desenlace de un relato, cuando se sabe definir a un personaje por lo que hace y lo que dice, cuando se pueden resumir una carta al director señalando la tesis y los argumentos, etc.




    Elaborar una interpretación significa poner en relación las ideas del texto con la ayuda de la identificación de las marcas que lo cohesionan (como conectores, repeticiones léxicas, pronombres de tercera persona, etc.); o bien, mediante inferencias cuando no hay marcas que explicitan las relaciones en el texto.




    Frecuentemente, lo que puede ayudar a inferir la relación entre los elementos que componen el texto es el reconocimiento de su estructura, por ejemplo, el sentido de las acciones de un personaje a partir del conflicto que ha desencadenado la historia, los elementos que se sitúan en diferentes niveles jerárquicos dentro de una clasificación, los encadenamientos de causa y consecuencia en un texto explicativo, el papel de los datos en una argumentación, etc.




    Reflexionar y valorar: los contenidos




    En muchas situaciones, el lector no solo identifica los temas e ideas generales y los pone en relación con la ayuda de las marcas de cohesión o haciendo inferencias, sino que también ha de interpretar críticamente el contenido de los textos a partir de su experiencia y de su comprensión del mundo.




    Reflexiona sobre el contenido del texto cuando, por ejemplo, juzga si la información es fiable, cuando valora si un argumento tiene fuerza suficiente, cuando contrasta el contenido de un texto con el de otro, cuando juzga si un texto proporciona suficiente información de acuerdo con sus objetivos de lectura, cuando reutiliza la información para sus propios fines, etc.




    La reflexión sobre el contenido del texto y su valoración es una operación imprescindible si el lector es consciente de que el conocimiento no consiste en almacenar información, sino en utilizarla de forma activa para modificar, ampliar, revisar o consolidar sus esquemas conceptuales y su visión del mundo.




    Reflexionar y valorar: la forma del texto




    Un lector competente es capaz de tomar el texto como objeto de observación para valorar su calidad y relevancia, de acuerdo con la finalidad que se le asigna en una determinada situación comunicativa.




    Esta competencia se manifiesta, por ejemplo, cuando un lector es capaz de evaluar si un texto es útil, por el modo de estar redactado y publicado, para un determinado fin; de valorar el uso que un autor hace de los rasgos textuales concretos para alcanzar un objetivo específico o de identificar la actitud del autor a partir de la observación de cómo usa el lenguaje.




    1.4. Las estrategias de lectura




    En los apartados anteriores hemos afirmado que los objetivos de la lectura dirigen los pasos del lector en las maneras de acercarse a los textos, en las decisiones para seleccionar la información relevante, en el modo de integrar esta información con sus conocimientos, en el uso que hace de la información en el contexto de una actividad social concreta, en la necesidad de supervisar y evaluar sus acciones en función de los objetivos de la lectura, etc.




    





    

      

        

      



      

        

          	

            Un lector competente sabe adecuar su comportamiento a los objetivos que persigue y no olvida que leer implica autodirección y autocontrol.


          

        


      

    




    





    Todo ello significa que leer eficazmente requiere el uso de procedimientos que aplicamos según las necesidades de la situación en la que llevamos a cabo la lectura. Estos procedimientos son las estrategias, es decir, «procedimientos de carácter elevado, que implican la presencia de objetivos que cumplir, la planificación de las acciones que se desencadenan para lograrlos, así como su evaluación y posible cambio» (Solé, 1992: 59).




    En definitiva, el uso de estrategias supone un uso consciente de los procedimientos más adecuados para alcanzar los objetivos de la lectura. Supone tener una representación clara de la tarea y de los recursos que se deben usar para llevarla a cabo. Esta conciencia del lector de cómo se representa la tarea y cómo piensa y actúa para llevarla a cabo con éxito es un saber metacognitivo.




    PISA (2010) considera que hay una correlación significativa entre competencia lectora y metacognición. De un modo más concreto, se afirma:




    





    

      

        

      



      

        

          	

            El lector autónomo, es decir, el lector que es capaz de llevar a cabo satisfactoriamente el proceso de lectura sin ayudas, es el que ha adquirido las estrategias de procesamiento de textos y las aplica sin mucho esfuerzo.


          

        


      

    




    





    Las estrategias que un lector competente ha de saber aplicar en el proceso de la lectura son:6




    

      	Estrategias que permiten dotarse de objetivos de lectura y suscitar la necesidad de leer, actualizar los conocimientos previos relevantes, antes de la lectura y a lo largo de ella, y hacer predicciones sobre lo que se va a leer.



        El aprendizaje de estas estrategias permitirá a los alumnos poder hacer preguntas al texto y poder responderlas, como por ejemplo:




        

          	¿Qué tengo que leer? ¿Para qué y por qué tengo que hacerlo?




          	¿Sobre qué puede tratar este texto? ¿Qué conocimientos –sobre el autor, sobre el género, sobre el tipo de texto o la forma que presenta…– me pueden orientar a predecir los contenidos?




          	¿Qué sé yo en relación con los contenidos del texto? ¿Qué conocimientos espero ampliar?


        


      




      	Estrategias que, durante la lectura, permiten establecer inferencias de distinto tipo, revisar y comprobar la propia comprensión mientras se lee y tomar decisiones adecuadas ante errores y fallos de comprensión.



        Las preguntas del lector, con sus correspondientes respuestas, podrían ser:




        

          	¿Cuál es la información esencial que el texto proporciona y que es necesaria para lograr mi objetivo de lectura? ¿Qué información puedo considerar poco relevante para mi propósito?




          	¿Qué se pretendía explicar en esta parte del texto? ¿Cuál es la idea fundamental que extraigo de ella? ¿Cuál es el hilo que sigue esta narración o exposición o argumentación, etc.? ¿Puedo reconstruir las ideas contenidas en los principales apartados? ¿Tengo una comprensión adecuada de los mismos?




          	¿Qué indicaciones me proporciona el texto para seguir el hilo de la lectura, para distinguir lo principal de lo secundario, para poner en relación las ideas? ¿Identifico estas indicaciones?




          	¿Qué puede significar esta palabra teniendo en cuenta el sentido de lo que ya he leído? ¿Es posible que pueda aclarar su significado si sigo leyendo?




          	¿Qué espero que ocurra a continuación? ¿Qué información o qué argumentos espero que aparezcan a continuación? ¿Cuál puede ser el desenlace o la conclusión?


        


      




      	Estrategias dirigidas a recapitular el contenido, a resumirlo y a extender el conocimiento que se ha obtenido durante y después de la lectura.



        Las preguntas serán ahora como las siguientes:




        

          	¿Qué ha pretendido el autor, cuál es su actitud, cómo he de interpretar sus palabras?




          	¿Cómo puedo resumir este texto? ¿Para qué me va a servir el resumen?




          	¿Qué sugeriría yo para solucionar el problema que aquí se plantea?




          	¿Me ayuda este texto a comprender hechos y situaciones que antes no comprendía? ¿Cómo podría usar esta información para resolver problemas con los que me puedo encontrar?




          	¿El texto me proporciona información suficiente para mis objetivos? ¿He de completar la información usando otras fuentes?




          	¿Presenta este texto puntos de vista diferentes a los míos, o a los que identifico en otros textos?


        


      


    




    1.5. El papel de la motivación en la lectura




    Mediadores, educadores e investigadores subrayan la importancia del compromiso individual con la lectura como uno de los factores que intervienen en la competencia lectora y el papel del contexto educativo en la formación de lectores comprometidos con la lectura. En el marco concreto de las pruebas PISA (2010), el compromiso individual con la lectura se manifiesta en relación con tres aspectos:




    

      	
Interés. Una persona interesada por la lectura es la que está intrínsecamente motivada a leer, es decir, la que lee por el propio valor de la lectura, por la experiencia de que leer va a satisfacer unas necesidades de aprendizaje, curiosidad, disfrute…




      	
Autonomía. Un lector que interactúa autónomamente con los textos es aquel que controla y dirige su actividad lectora y sus decisiones de acuerdo con los objetivos de la lectura y de manera que estos objetivos se cumplan.




      	
Valor. Un lector comprometido con la lectura valora la importancia que esta tiene para la participación en actividades sociales y para la interacción en todas las esferas de la vida social.


    




    Y el fomento de este compromiso en el ámbito escolar está condicionado por dos factores:




    

      	La relevancia de las prácticas lectoras, es decir, el interés que tienen los textos en relación con los conocimientos y experiencias previas de los alumnos.




      	El apoyo a la autonomía de los lectores, lo que aconseja negociar las decisiones sobre qué leer y compartir su control.


    




    Por tanto, un centro escolar fomentará el compromiso con la lectura si sabe difundir sus valores: por una parte, haciendo que sea relevante para sus estudiantes en relación con intereses diversos; y, por otra, fomentando su autonomía en la toma de decisiones acerca de qué leer y para qué.
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    Gráfico 5. El compromiso con la lectura




    





    1.6. La lectura en Internet




    Las prácticas sociales de lectura y de escritura a las que hemos hecho referencia anteriormente se llevan a cabo tanto en papel como en pantalla. La Red ha ampliado estas prácticas y ha modificado profundamente otras; además, la web social ha puesto a disposición de los usuarios numerosas herramientas para comunicar y compartir contenidos. Todo ello plantea nuevos retos para la alfabetización y, por tanto, para la educación.7




    El marco teórico de PISA proporciona orientaciones acerca de cuáles son las destrezas y estrategias específicas implicadas en la lectura digital, que se refieren fundamentalmente al papel activo que ha de jugar el lector en los aspectos que hemos presentado en el apartado 1.3. Un entorno digital exige nuevos aprendizajes relacionados con la localización y la selección de la información que es pertinente, la comprensión global e interpretación de un texto que está fragmentada y que se ha de vincular siguiendo los hiperenlaces, la interpretación de mensajes construidos desde la diversidad de lenguajes escritos o audiovisuales y la valoración de la calidad y fiabilidad de la información.




    Acceder y seleccionara la información virtual




    El acceso a la información y la selección de los datos implica destrezas que tienen como propósito decidir qué materiales leer o consultar y localizar información específica.8 En Internet, el acceso a la información requiere habilidades para utilizar buscadores, usar las herramientas de navegación de un sitio web o trazar itinerarios adecuados usando los hiperenlaces.




    Lerner (2012) advierte de que la facilidad de búsqueda en la Red es solo aparente, ya que el análisis de las estrategias e interpretaciones que los niños van produciendo al explorar pone de manifiesto que en realidad se trata de una actividad muy compleja. Las razones de esta complejidad están en el desconocimiento de la organización del sitio que se visita, ya que la Red presenta una gran diversidad de configuraciones que estructuran los contenidos en la diferencia entre los indicios que permiten anticipar significados en el mundo del papel (características materiales distintivas de los portadores, disposición de los títulos y otras marcas tipográficas, contratapa, etc.) y los que puede encontrarse en el mundo virtual.




    Salmeron et al. (2014: 290-291) destacan, como una de las principales características de la Web, la ingente cantidad de información que se produce y se publica, lo que introduce también una gran cantidad de retos y dificultades, como:




    

      	El estudiante debe ser capaz de encontrar y localizar la información mediante una serie de estrategias de búsqueda y selección que le permitan localizar los datos más útiles y pertinentes en el menor tiempo posible.




      	Debe determinar la fiabilidad o verosimilitud de la fuente, ya que la información en un entorno abierto no está sometida a ningún tipo de evaluación o control.




      	La información no produce conocimiento, per se. Por tanto, el estudiante debe dotar de significado a los datos obtenidos en su lectura e integrarlos en las estructuras cognitivas existentes.


    




    Sin embargo, lo que habitualmente hacen los estudiantes se aleja del modelo ideal. Investigadores como Fuentes (2009) han descrito el proceso de búsqueda que siguen los alumnos:




    

      	Usan los enunciados de las tareas como términos de búsqueda.




      	Utilizan el primer resultado (en el mejor de los casos no se tiene en cuenta más que los cinco primeros) sin comprobar la pertinencia en relación con los objetivos de la búsqueda.




      	Se contentan con comprobar que el contenido del enlace consultado corresponde, en general, con el tema de la búsqueda.




      	Finalizan la consulta y buscan, dentro del sitio encontrado, la respuesta a la pregunta formulada por el profesor.


    




    La complejidad del acceso a la información se destaca también en las conclusiones del informe de PISA (2010) a partir de los resultados de las pruebas piloto de 2009, en las que se destaca que, aunque las pruebas del estudio tienen muy limitado el campo de navegación, a muchos alumnos les resulta muy difícil seguir una ruta útil y «se pierden» en la información de que disponen. Este resultado implica que, al contrario de lo que muchas veces se asume, muchos de los llamados «nativos digitales» no saben manejarse con soltura en el entorno digital.




    Por tanto, las dificultades señaladas para acceder a la información y para seleccionarla de forma pertinente demandan determinadas condiciones didácticas que permitan desarrollar las destrezas y estrategias necesarias.




    Navegar por el hipertexto




    Los textos que leemos en la red son generalmente hipertextos, es decir, están formados por textos múltiples, conectados mediante hiperenlaces que llevan a otros puntos del mismo sitio o a documentos externos. Además, los textos que los hiperenlaces conectan pueden tener diferentes formatos: escritura, imágenes, audio, vídeos, etc. Como consecuencia, el lector que transita por el hipertexto debe elegir entre diversos itinerarios posibles.




    





    

      

        

      



      

        

          	

            El hipertexto no tiene unos límites fijos, como el texto impreso: es el lector el que lo va elaborando de un modo personalizado según el itinerario que traza a medida que ojea o lee.


          

        


      

    




    





    La lectura, por tanto, no es secuencial, como en el texto impreso; además, el lector no ve más que una parte del texto disponible cada vez, por lo que está obligado a elaborar una representación mental de la estructura superior del hipertexto. Todo ello influye en las decisiones que ha de tomar para acceder a la información y en las destrezas que tiene que desarrollar para la elaboración de una comprensión general del texto (coherencia) y una comprensión de la relación entre sus diferentes partes (cohesión).




    Interpretar mensajes multimodales




    Los medios digitales permiten combinar en un mismo mensaje diferentes formas de representar la información y el conocimiento: escritura, audio, imagen, vídeo… Por otra parte, la cultura digital se caracteriza por la convergencia entre diferentes medios de comunicación –radio, tv, prensa digital, blogs, redes sociales…­–, de modo que, en palabras de Jenkins (2008: 15-25), «un mismo contenido fluye por canales muy diferentes y asume formas muy diversas en el punto de recepción» y los consumidores tienden a establecer conexiones entre contenidos mediáticos dispersos. Todo ello hace que en la competencia lectora debamos incluir la capacidad para acceder a estos mensajes multimodales, para interpretarlos, para valorarlos y para hacer cosas con ellos.




    





    

      

        

      



      

        

          	

            La alfabetización mediática se refiere a las destrezas que todo ciudadano debe desarrollar para hacer un uso competente de los medios de comunicación (prensa escrita, radio, television, cine, publicidad…). Con la convergencia de estos medios en Internet, esta vertiente de la alfabetización adquiere todavía más importancia.


          

        


      

    







    Valorar la información




    Tradicionalmente, la escuela ha educado en la capacidad de reconocer y evaluar los indicadores que identifican un documento como fiable y de calidad. Pero estos indicadores no se han desarrollado todavía lo suficiente en el mundo virtual; lo que puede dificultar un aspecto fundamental de la lectura: valorar la calidad y fiabilidad de la información. Es importante recordar que los lectores de textos en soporte electrónico han de ser más activos a la hora de valorar y razonar sobre las características de las fuentes. Es esencial, por tanto, que la lectura en la Red sea especialmente crítica, y que se enseñe este aspecto de la competencia lectora, ya que se trata de una competencia que pocos adolescentes parecen poseer, pues se les engaña con facilidad mediante información falsa y no siempre poseen estrategias para analizar su autenticidad (PISA, 2010). También dificulta la valoración del contenido de los textos el hecho de que los géneros textuales se transforman y las diferencias entre ellos se difuminan, con la consiguiente dificultad, por ejemplo, para distinguir entre información y opinión.9
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